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Hedacción y Administración: Mayor, 24 
MIÉRCOLES 3 DE SEPTIEMBRE DI 1902 

Viene de Rusia, de la región de 
Eui'opa donde aún impera el des-
Polisnio en lodo su rigoi'. 

El aiiloci'Hia ruso, acechado 
conslanlemeiile de peligros, que 
vé caer un día y otro á los que en 
su nombre ejefcen la aüloridad en 
Jos pueblos, tiene tiempo sobrado 
para distraerlo en cosas que no es 
el cuidado de librarse del puñal ni-
liilista ó deí revólver i evoluciona­
rlo. 

Por la forína en que ejerce el 
poder parecería que solo severida­
des extremosas se albergan en su 
alma; pero por la esteriorización 
de sus peosamientos—ó seuiimien-
los mejor dicho -e l Czar obedece 
^impulsos nobilísimos que le han 
empeñado en conseguir un propó­
sito alabado. 

Sus gestiones para conseguir la 
conferencia delá H'aya, son bien 
Conocidas. Uu día requirió la plu­
ma y escribió a, lodos los sobera-
los, comunicándoles uua gran 
idea, ios pueblos padecían bajo el 
peso de insoportable carga, bajo 
la carga de los armamentos y era 
Cosa de ver si pudiera intentarse 
su alivio. 

Tuvose^ por solapado el propósi­
to, porque siempre fué así la diplo-
niacia: solapada; pero la nota se 
acepj.0; las cancillerías enviaron 
Sus delegados al punto de la cita 
y si la reunión no dio fruto—y de 
"le ello pueden dar buen ejemplo 
fispaña y el Ti'ansvaal—no fué cul­
pa del autócrata, sino de los suspi-
"caceg delegados que reflejaban con 
^üs reparos y distingos las suspi-
<iacias y temores de los países que 
i'epresenlaban. 

Aquella conferencia fué tiempo 
perdido. Quiso,en úllimo término, 
ya que no pudo realizarse otra co­
sa, blindar amparo al déi)il y ya 
sabemos lo que hicieron los fuer­
tes cuando llego la ocasión opor­
tuna. Inglaterra, hacer lado á los 
Estados Unidos para inmolai* á Es­
paña y acabar con la independen­
cia de las repúblicas del África del 
Sur. Las grandes potencias acogo­
tar á China todo lo que pudieron, 
y si uo la están acogotando aún 
es porque apunto el jiéligró de que 
los chinos tuviesen que mediar en 
las cuestiones de los europeos, 

Rehecha la paz, vuelve el sobe­
rano deRysia á acariciíir la rdea 
del desarme. Sin (iud^ajlá en las 
soledades de su gabinete, ha pen­
sado que en 1» lucha terrible y dia­
ria para arrancar á las naciones 
dinero con destino á barcos, caño­
nes y fusiles, nadie cede. Al sacri­
ficio de la una responde el sacrifi­
cio de las otras para no perder un 
ápice de su preponderancia. La 
progresión de armamentos conti­
nua por todas partes con igual ar­
dor, haciendo terner que una im­
prudencia vuele la mina arruinan­
do á las naciones combatientes. 

Todo eso se hace en nombre de 
la paz, para mantener el equili­
brio, para que no se rompa la pon 
deración'de fuerzasl para defender 
y amenazar en caso de peligro. Y 
como vendrá un día en que los ar­
mamentos llegarán á up punto que 
será imposible sostenerlos y ese 
día no habrá que mirar sólo fue­
ra, sino dentro, para evitar que 
los sacrificados se subleven, surje 
de nuevo la idea simpática: «1 des-
ai'ine de todos los pue!)los que hoy 
confían su seguridad á la fuerza 

.con el lema hipócrita de la paz ar­
mada. / \ f'l |;*|i*'v* 

: Y es eliinisia»o|CÍaiij'd| Rusia el 

que va á proponerlo. Para ello 
busca un aliado, una figura indis­
cutible con autoridad 'suporiorísi-
ina ¡)aradirijirse a las grandes po­
tencias en nombre de la paz. Esa 
figura es el jefe del orbe católico, 
León XIII, el Pontífice que ha 
iluslrado su liistoria con actos y 
palalfi'asque le han aplaudido to­
dos los cristianos. * ;-

J'̂ l Gz«r vĵ  a visitar Roma y 
quiere ver al Papa; y éste que en­
cuentra buenos todos los caminos 
para hacer el bien, no se negará á 
recibirlo. ¡Cómo, si el sólo anuncio 
deesa conferencia engendra la es­
peranza, remota, remotísima, tal 
vez ilusoria, pero es esperanza al 
fin, de que puede resultar el bien 
de todos! 

No confiamos en la eficacia de 
tan generosos deseos, pero cele-
braníos que no muera el propósi­
to de llegar al desarme. Cada vez 
que se inicie será uu paso hacia él. 

Y lo que hojr parece utópico, 
puede que á fuerza de manosearlo 
resulte posible. 

Conspirará hacia ello la intensi­
dad del sacrificio que cada vez se 
va haciendo más insoportable. 
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• •¥IIEMlá2M 
Dicehn col«gn que Imdiclio ÍIIUÍ ÜMMIÍCO 

que el uso del bastón es altainento porjiídi-
cift] á la 8aliul y »obie todo á In bellezsi 
poiBonal. 

Peio 68 muy útil para npoyftvic. 
Y para defenderse no tieue precio. 
Por; algo de lia usado en toUa» las épociis 

por todas ta« razos y ou todos loa rincones 
del globo. 

Eii la batalla por la, vida jugó sienjpro 
iiiiportaiUe ptipel. 

Y el qB« jugará. 

.Según la prensa par¡8iY;ii, se anuncia la 
apiuiciún (le la luz paxlant*. 

€ONI)IGIOfÍKS 
El pa?o será siempre adelantado y en metálico ó «o letrM e 

fácil cobro.~Oorre.sponsale8 eu París, A. Lorette rn« Oaua»»tl.t 
61; y .T. Jones. Kaiibonrfr-Montmartre, 31. 

A tsa invf'ni-i<iii le falta un coniplc-
nieuto. 

La luz oyente. 
Y será un gusto asistir ¡i la conversación 

de (los arcos voltaicos. 
¿Cómo so pegarán si se pelean? 
fTabrá que inventar eso. 

Dice uu periódico de Madrid: 
«Procedente dé i'Vrrol y á las órdenes 

del Sr. Enlate, lia llegado en la mañanii de 
boy á e^ia bahia, el acorazado Numaneia.^ 

jPor el puerto de Pajares ó por la línea 
del Noroeste? 

Felicitarnos á los madrileños qne repen-
tinamcnto ven convertido á Madrid en 
puerto do mar. 

Y cualquier «lía vamos á sabor que ba 
fondeado el *Pelnyo» en las crestas de Sie 
rra Nevada. 

¡Si se inventa mis! 

Lo» vecinos de Illíin de Yacas, partido 
do Talavora, ban sido desabuciado» de sus 
casas por el anjo del pueblo. D. Tomás 
Bervoto. 

Esto se va poniendo qu^ arde. 
No bastitba el recaudador de contri 

buciones y lia salido á escena el dueño del 
latifundio; 

Al menos aqnél embargaba la casa y de-
jhba al contribnyente sn participación eu 
la calle. 

FJ otro ni «lO. 
JA» eclia de la casa, do la calle v del pue­

blo. 
Y si la carretera no es nacional 6 provin­

cial, también loeeba del camino, 
Í E S ol amo 6 nóí 
Sefiores ministros: eso está reclamando 

un arreglo porqne pnode traer cola. 

Dice un colega que on Escocia existo 
una aldea compuesta deciento voint« va­
gones del ferrocarril desecliadoa por inúti­
les. 

Excelente idea. 
Cuando se quiera ensnncbar uua calle no 

babrtl más que retirar las casas. 
Y cuando por cualquier causa se empo­

brezca ol terreno se baco rodar el pueblo A 
terreno inús fértil. 

En caso de guerra so emigra con casas y 
todo. 

XMPORTAOION 

ilfrícá espaiiDla i Fraiiia 
m .TUÍilO DE 1902 

Dicen de Cetto: 
Durante el mes dc lu l io , España lia en­

viado á Francia por las diferentes aduanan 
do la República 73.110 liectólitrot de vi­
nos ordinarios y 20.771 de licor, que «n-
mau en conjunto 98.881 bectólitroi. 

De estos ban ido al conanrao francés hec­
tolitros 29,542 que unidos á los 264.636 
do los seis pasados mese* suman 2d4.17K 
bectólitros valorados eu 12.518.000 fran 
eos. 

En igual mes de 1901 nuestra importa­
ción fuó de 89.076 bectólitros, lo que hace 
una diferencia á favor de Julio del presen, 
te año de 4.805 hectolitros. 

Italia durante el citado mes ba Importa 
do 2.105 hectolitros contra 1.883 que en­
vió en igual mes de 1901, 

Al consnmo francés han ido 825 hecto­
litros do vinos italianos, mientras qae el 
de los eepafiolos, como hemos diohe, sube 
6. 20.542 hectolitros. 

En resámeu, desde el 1." de Enero al 31 
deJnlio de este año, la importación d« 
nuestros vinos á Francia, ha sido de hecto­
litros 595.04,? contra 915.128 que importa­
mos en igual mes de 1901¿ por loque re­
sulta'á favor de los siete metes pn-itnefos 
del afio anterior una diferencia de hectoli­
tros 820.085, 

En eíbitado mes de Julio, Ar|;elia ha 
impoi'tado á Pranoia 475.0^2 bectólitWíS de 
vinos; Túnez 216 y otros países, (ordina­
rios y de licor), 2.887 hectolitros, 

El consumo de nuestras frutas, pues la 
importación se eleva A bastanf* mayor 
cantidad y que por estar englobada con la 
do otros países no se puede precisar en ab­
soluto, ba sido en el mencionado Julio ña 
1902 de 8.712,500 kilogramos que unidos « 
los 55.242.200 llegados los seis priraerof 
meses suman (¡3.954.700 kilogramos va-
1 orado» en 11.fV'79.009 *«iitsos. = «• 

En el mismo mes do 1901 el consumo 
fué de 4.171.100 kilogramds, oon lo cual 
resulta una diferencia á favor do Julio de 
este año de 4,541,4000 kilogramos. 

ENRI GARNIER y C 
" j # ÍW»jH,rt«WWi<,t * • I ¿jnB*™^,;',,,, 

"-••*• ».»ifc.J.aJ-.. 
giiWitgii 

H I B L I U T K C A D K K L lfií)0,DKCAl{T.iÜl!JNA lOl 

e s t o ó p s r a l o otro; luas tal fio se ¡a avitó lo que 
Oriobka Haaisba su icquietitd en el corszón, por sa 

tiataralez ' i n i i sma.era ineüaucil iable oop >a moQoto-
nis de la existeuoia, 

i:» 

k 

fílULlOTüJUA DE EL KCü Dtí CAUTAGJSNA 10» 

X I I I 

iKRTo lúaabre di* de Sî ptiembre ent̂ ó on for-
fCAii eu al püttlo do la» barraoas, y an emplea­

da laofr do él á ao laaotiaoihuelo, todo cabierto da 
;pintarA, hueso, «m^riiJent , y qne apenas respiraba. 

-j¡PlBaón!—exclamó Orlof «penado.—jAb, Dios 
mío! iPinaóo! ¿MoTeoonooe»? 

— Ta... te reoonozoe,—dijo el Pjnzftn csforzAndoso 

tre nosotros,,, Porque... uo tenemos hijos.•• No... Tú 
eres robusta, y no pares. Pariste una vez, y aquello 
lO'Qolayó. Si habióBemoH tenido poqueñuelos, quizás 
hubiéramos vivido menos fastidiados. Porque... ivive 
y trabaja! ¿Para qué? Para «llmentarme y alimeatar-
te, ¿Y & qué alimentarnos? Para trabajar... Sale de 
esto una deducción absurda,.. Mientras que habieado 
hiJoB... es otra cosa. Si.,. 

Dijo esto oon la cabeza inclinada y en voz baja, en 
tono de tristeza y descontento. Matrena estaba ant« 
él y le esouohaba, paiideoiendó gradaélmente. 

—Ambos somos robustos... y no tenemos hijos. 
¿Por qué? ¡Ah, si! Uno se pone & pensar... y A. 
beber... 

-¡Mientesl—dijo Matrena en voz alta y «nnc — 
dientes! No trates de decirme esas viles frases... 
¿Oyes? ¡No lo intentes! Bebes... para sentirte indife­
rente, porque no te puedes ooutenor, y mi esterilidad 
nada tiene que ver «uu esto. iMieutes, Qricbka! 

4fil estaba aturdido. Se recostó CQ el respaldo du la 
silla, miró á su mujer, y no larocouoció, uuuca la ba-
bia visto tan furiosa, onnoa le miró ella con ojos tan 
coléricos, ni le habla hablado con tal fuerza. 

—Signe, sigue,—profirióGrigory con voz provoca­
dora, criapadas las manos en el asiento de la silla.~ 
Signe, habla un poco mfis. 


